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¿QUE ES E L "MIMEOGRAFO": ? 

El "Mimeógrafo rotatorio de 
Edison" es la última invención del ^ 
sabio americano Tomás Edison. 
Es un aparato muy sencillo, por el cual se puede 
reproducir con suma rapidez mil copias, idénticas 
al original, sea este escrito á mano ó á máquina 
de escribir. Tan pronto que se llegaron á conocer 
los méritos de este aparato, su uso fué adoptado 
por toda oficina moderna para hacer circular y 
publicar ofertas, tarifas, listas de precios, revis
tas del mercado, &., &. 
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L I M A A L V U E L O 
r^rs 

. vA?OUIIÍTAIHI por un día suave, después de una tor-
,7<H( \s 

menta de veram» emprendo de nuevo mis observa¬
ciones. ICs decir no las emprendo, porque no me 

constituyo en el campamento ni trato ín t imamen te á 
ningún furriel one me permita el ingreso y sólo dispon
go de los tratos y contratos que todos tenemos con a lgún 
reservista, ya queen ninguna casa fa l tan. Escribo de no
che, una suave noche de diciembre. 

Noto al reservista más congraciado con su suerte, 
creo que hasta pone mala cara al puchero domést ico , se 
echa para a t r á s con algo de tiesura espartana y lo hace 
muy sinceramente. Hasta se me antoja que maldice el 
término fatal de las maniobras. V a á tener que concluir, 
para siempre quizá, aquella vida heroica y aquel desper
tar admiración ó s impa t í a donde quiera que se vaya . 
Además un mes de vida trae por más solitario que se 
parezca arraigos y adherencias, l i s duro separarse de los 
objetos que han complementado nuestra persona. As í 
«mi rille», «mí mochila», «mis polainas» «ó mi montura» 
van á ser ya otro rifle, otra mochila, otras polainas y 
otra montura; va á ser preciso t ambién separarse de 
I luamán , á quien se apreciaba como á un viejo y fuerte 
compañero de infortunio. Y todos estos lazos que uno 
tiene que arrancarse tan de golpe presuponen cierto es
toicismo. 

Pero en cambio ya se puede hablar de «mi vida mil i 
tar», «mi tiempo de servicios» y hasta podemos darnos 
por allí un aire de «ret i rados», digno de figurar en los In 
válidos al rededor de la tumba de Napoleón, (Jue adiós 
tan sincero á l a s tarimas, á las ¿ruínelas, á las cantimplo
ras, á los chafarotes y á las cananas! L a tienda de cam
pana plega sus alas de lona y va á dormir en el fondo 
húmedo de un depósi to de la Intendencia de (¡ t ierra, para 
ser ext ra ído ya sabe Dios cuando! 

K l reservista ¡qué diablos! es ya un reservista, un 
soldado, un hombre, conoce la car icia de las pajas de 
pesebre, sustituyendo á las s á b a n a s y al edrcdon-
cito tibio, y el polvo de los caminos y el s o l d é las mar
chas forzadas, mal defendido por la argelina! Sabe si es 
decabal ler ía , cuidar más de su caballo que de su persona. 
Sabe de la rasqueta y del cubo, de la almohaza y del pi
cadero, y allí , en el abaluartado local de la Escuela de 
Aplicaciones conoce todos los té rminos artilleros. Sabe 
como se llama el maderamen ó armazón metál ico en 
que se apoya una arma de Fuego. Saín- que l;i co
rrea que sujeta los collerines en el atalaje se llama agu
jeta. Conoce los alzatirantes, el a rmón ó avan t r én , el 
án ima. Sabe «apor t i l la r» . Sabe lo que se guarda en laar-
quita. Sabe poner el baste al mulo y conoce la nomen
clatura del proyectil desde el bolaño ó primera bala que 
usó la a r t i l le r ía . H a estudiado el antiguo botafuego, se 
ase á los t ránca les , y desde el cañón llamado Brecanto 
que pesaba 4 o quintales, la espinóla , el falconete, hasta 
el lino y corto Krupp . ha visto en lámina todos los tipos 
de cañones y conocerá también sin duda la bombarda an

t icua , la culebrina, la balista con el tonel para el ÍUegO 
griego y el c r anequ ín , el Doubolo, la acrobalista, el arie
te, el fotiebal, la í a l á r i ea , el fund íba lo etc. 

S i por casualidad es de cabuller ía conoce desde la 
Kpiparqii ia griega v el E p í t a g i n a hasta los menores y 
ú l t imos conocimientos de hipólogía, a lbe i ter ía , veteri
naria y equi tac ión , la complicada clasificación de los 
garnituras. la botasilla y el cnbreeapa. 

Si de estado mayor: s a c á r a n l o de quicio los bastirles 
el glasis, el anteglasis, la apocometrfa, la barbeta, la 
berma, el declivio, el antefoso y el chaf lán , la barbaca
na y la aspillera. 

S i de I n f a n t e r í a : la reina de las batallas, la única 
arma que se basta á s í misma, el planeta alrededor del 
cual giran las otras armas como dice el general Bardin: 
¡Dios nos libre! ni los célebres jen ízaros compiten con él 
en savotrfaire* y en conocimientos ni los lasquenetes 
ni las legiones romanas, los hostiarios, los quintes, los 
triarios, los vél i tes , los eampiductores que se lucían en 
los arinilustros. 101 reservista peruano y su mochila for
man un todo compacto, conoce todas las armas por tá 
tiles desde el fusi l de piedra y el bodoque 6 primitiva 
bala de barro, las bá rba le s , azagayas, partesanas bor-
goñonas , bracamartes, c r i sásp ides y a rg i r á sp ide s , espin
gardas, l í ngu las romanas, mazas ó macanas de América , 
el maleólo ó dardo incendiario de Vejecio . 

Pero para terminar y asombrarte ¡oh! lector con mí 
erudición sobre estas materias i ó para (pie tires la re
vista y me maldigas i voy á aplastarte con una lista de 
las máquinas de guerra que tú y yo conocemos, y para 
que te sea más fácil su lectura, voy á ponerla por 01 den 
a l fabé t ico , allá ván: Accesa, A je r , A l j a r r a d a . Almaja
neque, An jón , Anisociclo, Arcoba l í s t a , Argana . Arga-
neta. Ariete, l í acu la , lía l is ta . Ballestón, l iás tu la , B i -
lliopetraria, B i f a . BoZOU, Cabr i ta , Cancer, Capsa, Cara-
taga. Carcamusa, Carrobalista, Catapulta , Corona, Cuer
vo, Dabbaba, Doríbolo, ' vuélvete loco, lector ) ICscorpión, 
Kspalióii, Kakis , Fonebal, F u n d í b u l o , Pustfbalo, ( ¡a lga , 
(¡osa. ( l i na , l le lépotes , i respira un poco si puedes' Hon
da , Joc lides. L i b r a , L i b r a l ia , L i d a, L i t Imbuía, Maga
ña, Manobalista, Manta, Man tell . Mantelet o ' pídeme 
perdón. ¿<*ue nó? Pues a g u a n t a : » Musgueta. Nicón, 
Onagro, Pavés , Pavesada, Petrar ia , Pe t róbolo . Polizo-
nia. Pol iorcét ica , Pluter, Precipita rio, Priapo, Sambu
ca, 'Palpa. Testudo, i no es a lus ión) Te t rea , Toleno, 
Tormentar ia , 'es la que te proporciono si has tenido pa
ciencia ' T a r i e , Toxobal is ta , Traboso. T r é p a n o , T r ipan -
to. Trueno, Y inea 

Erudición que por otra parte puedes tu pescar si co-
jes un diccionario enciclopédico, y suples la vacuidad del 
cerebro con tan fácil expediente. ¡Oh. lector que me es
cuchas. 

Hipocritc lecteur! nton semblaba, mon frere! 

M A S C A R I L L A , 
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Fragmento de un "Prólogo Interior 
I De " E l Dorado" epopeya s á l v a l e I 

— y *. „ ••« ••• —-

Conozco una caverna donde hay un personaje, 
una mitad artista y Otra mitad salvaje , 
que ve la villa humana cuino el i|iie ve un paisaje 

Esta caverna es una caverna luminosa 
ijue tenjfo yo en el alma: cuenca tie azul y rosa, 
en que cada arco ir is es una mariposa. 

Y el personaje de esta caverna es un demente 
calderoniano, un nuevo Segismundo que siente 
como la vida es hecha «le sueños solamente, 

pero él no, á la manera del superhombre hu raño , 
se resigna: él se yergue contra el brutal e n g a ñ o ; 
y es bravo y dice t ruenos . . . . y e s Inerte y hace daño . 

Una vez (era noche) pene t ré en el pro!undo 
laberinto de mi alma. V encont ré al Segismundo 
que tenía las manos crispadas contra el mundo. 

Le in te r rogué . Poeta me dijo—los pequeños 
no saben de las ¿rarras que tienes en tus sueños , 
ni del torrente oculto que corre en tus empeños . 

No te importe el zumbido con que la turba inquieta 
de insectos bulliciosos te ensordece y te reta: 
para ahuyentar leones, emboca tu trompeta. 

Y a sabes tu que tienes coraza de guerrero 
y que te dan á minio de manoplas de acero 
Dante su endecasí labo y su exámet ro Homero 

Don Miguel de Cervantes es fuerte: co i s u brazo 
se abre camino. Goethe lo es t ambién en el trazo 
de su gran vuelo. ^ Hugo lo es en cada aletazo 

Shakespeare es fuerte. Mil ton es fuerte. Ariosto es fuerte 
y sí buscas ejemplos para fortalecerte 
cuenta todos los nombres que tr iunfan de la muerte. 

— K s verdad.— 
Y él:- Poeta: lucha con vientos y olas; 

y aís late en la cumbre si unieres aureolas. 
Los gorriones se agrupan, las á g u i l a s van s o l a s . . . . 

Y yo afirme: No debe gustar la musa mía 
del acicalamiento ni la s a b i d u r í a . 
Amér ica es mi sola fuente de poesía : 

y Amér ica es pujante, m o n t a ñ o s a y radiante; 
tal en el verso mío se incrusta el consonante 
como en sortija pétrea firmísimo diamante. 

K l signo de mis versos á veces es un lazo 
y á veces una honda; dibuja siempre un trazo; 
v a i aba ell un e s t r é p i t o ó acaba en un chispazo. 

O bien voy con mi lazo por pampa y por boscaje, 
persiguiendo la r ima que en el molde se encaje, 
cual si fuese en la caza de un caballo salvaje; 

éi bien busca la rima que el eco le responda, 
á modo de una piedrr que parte de una honda 
v silba por ios aires hasta caer redonda. 

Y él : SÍ alguien á tu lira le niega el sentimiento, 
será porque su o ído no merece tu acento. 
¿ E s lo mismo ser ave que ser rio é> ser viento? 

P o d r á sentir el ave sus trinos. L a s canciones 
de viento é) rio fingen t ambién palpitaciones, 
pero como si fuesen de muchos corazones. 

Sientes, gozas y sufres de gigantescos modos, 
como selva que brota de los humanos lodos. 
¡Kilos sienten por ellos; y tú sientes por todos! 

¡Kres tu como un rico que recoje el lamento 
de las m o n t a ñ a s ! iB re s tú como un vasto aliento 
que se hincha de suspiros! ¡Kres tú como un viento! -

Y yo temblé . Kn mi l i ra se entreabrieron los. nidos 
de las estrofas, t 'na confusiém de ruidos 
me a t u r d í a . Kn mi pecho saltaban los lat idos. . . . 

Y comprend í que aquello sin duda era la aurora: 
entraba á la caverna la luz conquistadora. 
Y el personaje, entonces me d i jo ;—¡Can ta : es tu hora! 

J O S É S A N T O S t'IHH'ANO. 
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E l vegetarianismo y la vejez 

l.ii icurrrii kii-.» J i p i i n c - ü íut- uut-rru de •.intenta alimenticia 

/.a reciente lucho entre twos y japoneses 
ha sitio hi lucha de dos sistemas ali-
» entinas: el de los carnívoros y el de 
los vegetarianos. Hoy este último is-
tema está ganando gran preiigio en 
el mundo, y con el objeto de exponer 
sus excelencias* traducimos di- una revis
ta francesa un interesante articulo del 
doctor lülnardo Levy en el que de un 
modo amena presenta Ins rutones que 
abogan por el sistema vegetariano. 

Cuenta la leyenda que Ulises nyé> di- Aquilas la s i 
guiente respuesta a una pregunta que le hizo en la puer
ta <le los infiernos. 

Prefer i r ía ser el esclavo d<d más miserable de los 
labradores que vive eon el sudor de su frente que reinar 
en un pueblo entero de muertos. 

Desde la más remota an t i güedad basta hoy se ve en 
los hombres este horror á la muerte, el mismo orgullo 
por la vida, el mismo yene de v iv i r . ¿No es de admirar 
que los hombres cuiden tan mal este bien tan precioso: 
la vt'da'í Se sabe mucho en nuestro siglo, no pocas cosas 
inútiles, pero se descuida la más interesante: la ciencia de 
saber v iv i r . Sin embarco, desde el más rico al más pobre 
todos procuran asirse desesperadamente á la existencia. 
V no es tanto por miedo de la muerte misma sino por el 
lar-ío y desconocido v iaje que ella inicia por I " ipie, pa
r a evitarlo, enriquecemos á los médicos. Y á pesar de s u s 
estudios son hoy tan incapaces c o m o los alquimistas de 
la edad media de procurarnos el hllixir de larga vida! 
¿Habrá pues que desesperar de su ciencia? . V / , si lo que 
se espera de ella es la prolongación indefinida de la vtda. 
.Yo, sí lo que se le exige es algo que puede hacer: ayu
darnos contra la más terrible y acaso la más evitable de 
las enfermedades: la vejez. Y esta victoria no ha de pro
curárnosla aljrún día n i n g ú n polvo mágico , vacuna ó se
rum sino el regreso á las leves de la naturaleza, u n ras
go de sabiduría inst int iva, la cosa más simple, en u n a 
palabra el rég imen alimenticio semejante al de los hom
bres primitivos. 

Y desde luego que es la veje/,? Í4O sabemos poco y 
mal. Lo que in justamente llamamos vejez esel deterioro. 
I'jl hombre es tina maquina que, count todas, a tuerza de 
funcionar se gasta, es cierto; pero es u n a máqu ina que 
funciona mucho y mal; Lina m á q u i n a en manos de obre
ros poco hábi les que le piden por u n a parte m á s de lo 
que ella pueda (lar; y por otra hacen uso de malos mate
riales para hacerla funcionar. Kn realidad ignoramos 

hasta ahora lo que es la vejez de nuestra maquinar ía , 
puesto que—por nuestra culpa la malogramos antes de 
que la vejez racional llegue, l 'semos en una locomotora 
un combustible que no sea apropiado y la locomotora da
rá un m mor rendimiento de trabajo; y en lugar de du
rar diez años d u r a r á cinco. Se podrá decir al calió de ellos 
que es tá gastada: no se podrá decir que es tá vieja . 

Lo mismo sucede t H i 
tándose ile la vida limita" 
na. La durac ión media de 
la vida es muy baja: el 
hombre llega á loque L a 
ma vejez en lina edad que 
debía corresponder á la 
edad madura. L a vejez en 
él no es sino una enferm -
dad irónica inj'ccciosa. y 
quien dice infeccioso dice 
envenenamiento lento y 
misterioso. Ahora bien es
te eiivenenenainiento. 1 sta 
fábrica de venenos, esta 
usina morbosa, tiene su 
centro en la últ ¡nía sección 
del tubo digestivo en don
de los microbios pululan 
entre los residuos de la di
gestión* cosa quenosuce" 
de en las scceiones superio
res del intestino en las qui
los microbios e s t án en can
tidad muy restringida. No 
es esto una a urinación gra
tuita puesto que el doctor 
Metclll l ikotí ha probado 
que los p á j a r o s desprovis
tos de intestino grueso, 
tienen una longevidad que 
sobrepasa en mucho á la 
de los mamí fe ros ; exeep" 
ción hecha del avestruz, 
que precisamente es tá do
tado de intestino grueso. 
Anteesta dcsoladora cons
ta tac ión seguramente que 
muchas personas es ta r í an 
dispuestas á arriesgar la 
resección qu i rú rg ica de 2 á 
2 v metros de intestino, 
para ensayar por esteme" 
dio la pro longac ión de la 
Vida, Pero hay otra can-
sal atendible de el envejecimiento prematuro, y es que 
ciertos alimentos derraman en el organismo terribles ve
nenos químicos , l 'ada comida aumenta la lenta acumula
ción de estos venenos que al fin, en la edad madura, pro
ducen su acción ocasionando esas enfermedades crónicas 

éi ayudas con lasque prontolleya el tí 11 de una vida mal 
guiada. 
E L H O M B R E P U E D E , H A S T A C I E R T O P O N T O , E V I T A R l.A V E J E Z 

'Podo el mistei io de la longevidad es t r ibar ía pues en 
la ral/dad de los alimentos? Es «-'asi seguro. Ku los pri
meros tiempos de la humanidad el hombre comía lo une 
podia. S is medios de ataque y de defensa estaban muy 
restringidos y comía lo que buenamente le caía, frutos v 
legumbres silvestres. Después, mejor provisto para el 
ataque comía lo que quería: se desar ro l ló su fantasía 
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El enigma 

I B G R B S A B A W O S dos amigos y yo cíe una cacer ía . 
Y a era de noche. Diluviaba. Envueltos en 'loa 
capotes, seguidos por un criado, íbamos sin ha

blar 3 de mal ís imo humor, cuando desde lo alto de un 
cabezo descubrimos una luz. 

A l verla, exclamé: «Mil el malacate hay (fente. a 
pernoctaremos.» 

Kn el baritel de la mina abandonada vimos, en e f e c 
to, á dos mujeres sentadas al amor de la lumbre. Junto 
á ellas, de pie, un hombre alto «pie cubr ía su cabeza con 
un capirucho cónico idéntico a los une usan los paya/os. 
atizaba la hoguera. 

De las dos mujeres, una era v ie ja ; la otra, ¡oven y de 
peregrina hermosura, mostraba sobre el busto estatua
rio una cabeza bell ís ima, gentil; de cintura para abajo 
tenía el CUerpO oculto bajo los plieguen de una manta. 

Mi-, amigos y vo saludamos al entrar: las mujeres v 
el hombre nos contestaron cor tésnicute . inv i t ándonos él 
á disfrutar del calor del luego. Aceptamos C O A a legr ía 
y ofrecíiuosles que cenaran de nuestra merienda. 

Mientras comíamos, el hombre del capirucho nos ha
bló de la errabunda vida c|iie hac ía . Kra titiritero, d i r i 
gíase á Bailen • 011 su esposa v su hi ja Amparo. Teme 
rosos de la l luvia, ellos a m p a r á r o n s e del cobertizo para 
pasar la noche: los compañeros habían seguido su cami¬
no. 

Mientras su padre hablaba, Amparo y y o n o s m i r á b a 
mos. Loa ojos ile anuella muchacha me producían ext ra
ñas, recónditas sensaciones. 

Terminada la cena, rada cual busco acomodo para 
dormir. 

Todos se rindieron pronto al sueño: entonces ella y 
vo hablamos. Nunca el amor ha caminado tan tie prisa. 
Me acerque al sitio que ella ocupaba. Comprend í sin es
fuerzo que mis redes de cazador se rompían , .pie estaba 
á merced de Amparo. Hable primero yo, y ella escucho 
con triste sonrisa mis palabras. 

Luego, Amparo, sin dejar de mirarme intensamente, 
con amor, «lijo: 

También \ n siento por usted lo que nunca he sen
tido: ser íamos muy felices si yo pudiera ser Felix. Desea
ría v iv i r una eternidad este presente. 

Y vo exclame: 
K N en igmá t i co lo que usted me dice. K I enigma en

ciende la curiosidad. ¿ P o r q u e nosotros no podr íamos ser 
felices? 

Nome pida respondió ella que aclare ahora el 

misterio de mis palabras, y perdóneme luego «pie haya 
avivado en usted sentimientos é ilusiones que se agosta
rán muy pronto. 

No hablamos m á s en toda la noche. T o m é una mano 
suya entre ias mías , y en éx tas i s , mi rándonos nos halló 
la luz del alba. 

Removiéronse los compañeros . Apresto el criado las 
caba l le r ías . Fué y vino id payaso sin interrumpir nues
tro encanto. 

Amparo dije, l l egaré m a ñ a n a á líailéii; allí nos 
veremos. 

151 In entonces exclamo llorosa: 
l 'sted r enunc ia r á á mi amor dentro dé unos minu

tos, cuando conoxen el enigma. Salga y llévese á M I S ami
gos; voy á asearme un poco. 

Me levante y sa l í con mis compañeros . Y a era día 
claro. 

Toda la noche hab ía II o. ido; las encinas lagrimea
ban por sus broncas hojas penasdeaconocidas; el sol, por 
por entre desgarrones de las nubes viajeras, asomaba de 
tiempo en tiempo M I disco deslumbrador. 

A caballo esperaba yo *d momento en que Amparo 
apareciera. P a s ó un rato; nadie sa l í a . Me torturaba una 
ansiedad inexplicable. Hi l.i vuelta a4 baritel. ¡Habían 
huido! 

Iban ya camino ile l ía i lén. A lo lejos vi moverse el 
gorro puntiagudo del payaso; al lado suyo caminaba su 
mujer; Amparo, no. 

P iqué espuelas: ya llegaba á los fugitivos, cuando me 
pareció ver que algo se movía delante de ellos. Me apro
ximé más aun. Mi caballo instintivamente se paró . 

Estaba viendo el enigma, el enigma (pie mirándome 
gemía . S e n t í desmoronarse mis ilusiones. Amparo arras* 
traba por el suelo su busto tie diosa; no tenía piernas; 
a y u d á b a s e para caminar de sus manos armadas de tabli
llas, de sus manos blancas, que yo había tenido entre las 
mía s . 

V I R G I L I O C O L C H E R O . 
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E L « S A N F E L I P E N E R I » 

I ¿=^^=r 
i 

No fue el conde «le Dundonald, m á s conocido en la 
historia con el nombre de lord Cockrane , quien echo al 
suelo, á c a ñ o n a z o s , las puertas del v irreinato del Peru, 
ó sea. las fortalezas del Cal lao , como lo afirmo el histo
riador chileno, don B e n j a m í n Vienna Mackenna. 1 1 1 

Kl «Real Kelipe» se r i n d i ó dos veces a la r e v o l u c i ó n 
triunfadora, por capitulaciones honrosas, sin que las 
ba l . i s de la escuadra chileiKi hubieran derrumbado uno 
só lo de sus enhiestos bastiones. 

No fué , tampoco, el c a ñ ó n chileno, el primero que 
anunciara con sus estampidos, la existencia de una nue
va nacionalidad, cuyo pendón llameaba en rl tupe de la 
nave portadora de la noticia. 

No fué . por lo tanto, lord Cockraue , q u i é n n o t i f i c ó á 
los e s p a ñ n l e s del P e n i q u e la tempestad ida a caer sobre 
sus cabezas. 

Otros y nuiv importantes fueron los serví- ios que ese 
hombre extraordinario presté» á la causa americana; otra 
su a c t u a c i ó n bené f i ca , S i n negarle agradecimientos; 
sin amortiguar siquiera, los vividos rayos que le rodean, 
haciendo visible su personalidad en la historia de la 
A m é r i c a del Sur; s in rebajar los relieves a l t í s i m o s con 
que se destina su figura y su vida: sin desconocer los 
destellos de su genio y los atrevimientos de su audac ia , 
r a j a na con la temeridad, he de colocarle en su verdade
ro sitio, cuando describa la historia patria , en la medi
da de mis alcances, correspondiente a los a ñ o s 1819 a 
1S22, en cuyos sucesos tomo act iva parte. 

I I 

1 'a i ífico dos A ("mes del a ñ o 1S15 entraron en el mar 
naves, que atravesaron el cabo de Nonios. 

Kn la popa de una de ellas, que era una fragata se 
leía el nombre HtlTllhw, en letras doradas. I.a otra 
era un b e r g a n t í n llamado Trinidad. 

L a fragata era portadora de la ins ignia de A l m i r a n 
tes porque en ella iba don Gui l l ermo Brown, comandante 
de esa flotilla de dos buques, y al servicio de las provin
cias unidas del río de la P l a t a . Kl Trinidad iba coman-
chirlo por el hermano de aquel, el c a p i t á n don Miguel 
Br/vwn. 

Y a en el P a c í f i c o la escuadri l la aumento en numero, 
con un corsario bonaerense, el Halcón.\ con otro buque 
español apresado en el camino. 

Un buen día (el 21 de Knero de 1816 s e g ú n don (.'ar
los Calvo y el 2.% s e g ú n G a r c í a C a m b a >, cuatro naves se 
presentaron en la lim a del puerto del C a l l a o . 

Si el marino pudiera reir cuando siente que cruje la 
cubierta de su barco en medio de la tempestad; sí hiera 
posible que cualquier hombre experimentara una expan
sión de a l e g r í a , cuando el suelo que pisa se estremece y 
oye el ruido de edificios que se derrumban, los e s p a ñ o l e s 
del Cal lao h a b r í a n soltado una carcajada viendo esos 
cuatro buques, con banderas largas enfrontar á la pla
za fuerte mejor defendida de la mar del S u r . 

I,os e s p a ñ o l e s no rieron. L a mancha de aceite ca ída 
en Buenos A y r e s , sobre el mapa de la A m é r i c a lat ina, 
se h a b í a extendido, hasta tocar los lindes del Virrey na¬
to del P e r ú , en el Desaguadero; se hab ía expandido tam
bién, por occidente, hacia la c a p i t a n í a de Chi le , y aho

ra convertida en torrente, se desbordaba sobre los ma
res. 

M á s t o d a v í a : los real istas que h a b í a n visto marchar, 
á la r e v o l u c i ó n por ese camino del A l t o Peru, que era el 
de los escollos, y en que h a b í a zozobrado tantas veces, 
sin arr ibar al puerto; vier i i.ue enmendaba su rumbo y 
tomaba el ¡n i cho y espacioso de la mar. ya descubierto 
por San M a r t í n , desde i s i en los momentos de una de 
sus geniales inspiraciones. 

L a bandera celeste y blanca de la nueva nacionali
dad venía á desafiar á la roja y gualda de la K s p a ñ a co
lonial . 

i l l 

No es en este l ibro en donde lie de ocuparme de ese 
hecho h i s t ó r i c o que sus paginas tiene en la historia del 
Peru de lsi<>. y solo he t r a í d o su recuerdo como un dato 
necesario para apreciar el estad»» de la marina y el co
mercio e s p a ñ o l en 1S]S, relacionado en algo con los su
cesos que reía to. 

K l c a ñ ó n insurgente de Buenos .Vires, h a b í a cambia
do sus saludos con las fortalezas del Ca l lao . Suyos fue
ron, pues, los primeros truenos «pie en el s iglo diecinue
ve escucharon los ve» i nos de L i m a y del Cal lao , mudos 
de terror unos, ebrios de entusiasmo otros; sus balas ro
jas fueron las primeras que hicieron borbotar las tran
quilas aguas de la rada; suyas los primeros proyectiles 
que cayeron sobre las naves y fortalezas defensoras de 
la r e y e c í a e s p a ñ o l a . 

L o s sucesivos ataques de l ír iwn á la plaza, el blo
queo del puerto v el apresamiento de I Í L S fragatas Conse
cuencia v Candeiar/a, infundieron el temor en el alemenl 
tu comercial, y una zozobra, muy natural , se a p o d e r ó de-
l í o b i e r n o del V irre ina to , pues el comercio, fuente de in
gresos y manant ia l de subsistencias , c o m e n z ó á sufr ir 
serios quebrantos. 

L o s audaces corsarios surcaban los mares en deman
da de buques mercantes y en V a l p a r a í s o principiaba á 
formarse la escuadra, que, en Abr i l de l s l S . c o m e n z ó 
su obra rompiendo el bloqueo del puerto, que s o s t e n í a n 
la fragata Esmeralda y el b e r g a n t í n Pexuela, 

Kn el Cal lao , p a r a proteger en algo el comercio, se 
enviaban, a l t e r n á n d o l a s , á las fragatas \ encanta, y 
Resolución, á hacer crucero, el que. naturalmente, no te
nía muy grande radio de a c c i ó n . < 2 1 

Cuando las necesidades del gobierno é de los parti
culares e x i g í a n imperiosamente bt salida de los buques 
á Pisco éi á las is las de (.'hincha, el v iaje se hac ía en 
convoy, debiendo los patrones éi d u e ñ o s de embarcacio
nes so l ic i tar permiso especial del V i r r e y . ' 1 

Apenas se d iv i saba una vela en el horizonte, la alar
ma se d i f u n d í a en el puerto, el comandante del Arsenal 
l lamaba á la tropa de marina y destacaba patrul las , las 
que no se dispersaban sino cuando el falucho regresaba 
á anunc iar que la vela era de buque e s p a ñ o l , ó amigo. 

( ( oiititititt i 

( l l Revolución i le l;i Independencia del Peni, desde I S O " 
hasta 1819, 

2 Manuel Navarrete regresaba del Callao el 1° de julio de 
l - l - v se encontró en el eaiuino con don Pedro del Castillo á 
quien acompañaba el chino .lost1 Casimiro Espejo, y este le orí -
gil litó si en la fragata (pie se veía á la vela llevaban ú los pri
sioneros, ¡¡ loque le contestó. "No se los llevan". f>itis es la f>ii-
tidemia ¡//ir se ;•(/ </ Corso. (Inédito). 

[3] " K l día 15 de jul ¡o me hice á la vela en el referido ber
gantín para las islas de guano en convoy de la fragata Resolu
ción ttgéM me lo ordenó \'. A'. en el permiso tfiie me COMCttH4 para 
la prosecución dedicho v i a j e . . . . " ¡ Fragmento de un recurso de 
don Juan Castro]. I Inédito.) 
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A l caer de la tarde, en el remozado malucón de Cho
rrillos, charlaba yo, no hace muchos días con mi amigo 
X . mientras cerca de nosotros un grupo ele criaturas co
rría bulliciosamente sobre los azulejos del paseo. 

Con esa calma que (la la contemplac ión de una 
larde apacible, baldamos de todo. De polí t ica, tie l i tera
tura, de artes y hasta de las maniobras, teína sugerido 
quizá por la visión cercana de las carpas sanitarias, cu
yas sucias lonas, amarinaban sobre uno de los barran
cos de la playa. 

— L a s maniobras! dijo con aire melancólico mi ami
go X ellas me lian hecho mucho daño y mm lio bien. 
Me han puesto en r idículo ó por un lado, y me lian dado 
por otro el casi car iño «le nuestra amiga Paquita 

Debo advertir, que la Paquita de que hablaba mi 
amigo X es una chica adorable, tan adorable que ha sa
bido disfrazar maravillosamente su pa t ron ímico cursi de 
Francisca, con el nombre amable, elegante y casi car i 
ñoso con el que la conocemos sus amigos. Además Pa
quita tiene veintidós años, unos caballos cas t años ad
mirables y un pretendiente incorporado á la primera 
reserva. ¿Qué* más puede desear una muchacha elegante 
para estar cerca del ideal femenino de la felicidad? 

Y luego Paquita es adorada, desde tiempo inmemo
rial por mi amigo X , sin que este á t ravés de l ó s a n o s , y 
de los esfuerzos desplegados, hubiera conseguido hasta 
el día. el menor favor de su desdeñosa adorada. Todas 
las s impat ías y todos los pequeños favores estaban re
serva os para el otro, para el pretendiente que hoy duer
me bajo una carpa en cualquier his tór ico rincón del cam
pamento del Casca ja l . 

- Y a recordarás , —continuó mi a mitro X . mi desas
trosa actuación en las maniobras y toda la execración 
que sobre mí cayera, á raíz de mi separación del e jé rc i to 
de reservistas. Y o por naturaleza soy t ímido, y esta t i 
midez, se convir t ió en verdadero pavor, cuando ave r igüe 
que mi tranquilidad estaba expuesta á las visc ís i tudes 
de un sorteo mil i tar . 

Y fué la famosa m a ñ a n a del sorteo cuando ni i suerte 
se decidió, a c o m p a ñ a d o por L u i s X . , por mi venturoso 
rival , me presenté temblando, no se á punto lijo si de 
miedo ó tie fr ió , á una mesita instalada en la plaza de 
San Lázaro. 

Con mi nativa despreocupación j a m á s me había ins
crito en el registro mil i tar , l levándome mi mala suerte 
á sacar uno de los más bajos números existentes en el 
ánfora de mis pecados. 

Al contingente grito con voz de trueno un mili ta
rote de amplio bigote v robustas cejas, que al parecer 
presidía la mesita requisitoria;—y al contingente luí , 
acompañado de algunos desgraciados, entre los que se 
contaba por inciertas disposiciones del destino, L u i s N . , 
mi hasta hoy venturoso y afortunado r iva l . 

Me parece que aún recuerdo la marcha de L ima has
ta el campamento de Chorrillos, marcha llevada á cabo 
entre tos aplausos de la multitud que llenaba las calles 

"ÍO" 
y 

y el entusiasmo de todos los que miraban en cada uno de 
nosotros un Wellington en estado embrionario. Y o mar
chaba, triste, agobiado por el recuerdo de todo loqueen 
L i m a dejaba, y por la compañía denigrante de un negri
to malambino, á quien /ríe ti téie colocaran conmigo en 
las tilas ciudadanas. 

Mi negrito, digo mal, mi compañero de armas, 
caminaba orgulloso, con la cabeza levantada y los ojos 
brillantes. Quizá si en ese momento realizaba su prime
ra asp i rac ión , concebida cuando de chico, y en union de 
otros granujas , acompañaba marchando marcialmente, 
á las tropas del general Cáceres en sus paseos urbanos, 
l i r a en suma un modelo malambino de virtudes cívicas y 
acendrado patriotismo. Pero yo, triste de mi—que ha
bía leído en Spencer que el patriotismo era un prejuicio 
y reaccionaba, contra este prejuicio poniendo la cara mas 
cómicamente triste, que hube poseído en mi vida. 

Toda una odisea fué nuestra llegada á Chorrillos y 
el consiguiente reparto de armas y equipo. Tocóme en 
suerte un rifle que seguramente pesaba, diez libras mas 
de lo normal, y un uniforme ¡Dios mío, que uniforme] 

de una uniformidad desesperante en materia de arru
gas y detectos de corte. 

Y luego, á la m a ñ a n a siguiente la instrucción y la 
marcha, la primera marcha Kn la instrucción nos ense
ñaron una multitud de interesantes cosas. One Pardo era 
presidente del Perú , cosa que yo ignoraba casi completa
mente; que el fusi l era un chisme, compuesto de culata, 
cañón etc., v que servía para una multitud lie cosas, co
mo para presentarlo cuando pasaba un superior, y hasta 
para tirarlo á l.i cabeza de un enemigo en el caso de ca
rencia de municiones. 

Pero todo esto fué una delicia al lado de la marcha. 
Kn ella el fus i l , y el correaje, se pusieron de acuerdo 
liara destrozarme una c lavícula , al paso que los zapatos, 
usando de una t ác t i ca nueva y sorprendente hacían re
petidos y fructuosos ataques contra las avanzadas de 
mis extremidades inferiores. 

Cegado por el polvo, pensando en Spencer, y vencido 
por los repetidos empellones de mí cabo, caí al suelo, 
pasando sobre mí, con un estoismo digno de mejor causa, 
un cuarto de brigada, á juzgar por las numerosas huellas 
que dicho paso dejara sobre mí . 

K l resultado de esta caída al descubierto no se hizo 
de esperar mucho. Los cirujanos militares me declararon 
inúti l r emi t iéndome libre de los arreos marciales, en direc
ción á L i m a . L u i s era todo un valiente, resistió esta pri
mera marcha, y s e g ú n mis noticias tiene trazas de resis
tir las que aún restan. 

Y aqu í viene lo triste del asunto; en Lima fui objeto 
de la burla general; los amigos me hicieron blanco de 
sus sá t i r a s , los per iódicos me dedicaron dos ó tres inge
niosas puyitas, y hasta Paquita, la Paquita de mis en
sueños , me dio á entender, de clara manera, que le dis
gustaban mis saludos. 

Para ella yo era un miserable, con menos vergüenza 
que el caballo de Bolivar , é indigno de solicitar á una 
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muchacha elegante, patriótica y con un flirt en el 2" re
gimiento y una tía en la cadena pa t r ió t i ca de señoras . 

Y aquí viene lo gordo del asunto. Después de estos 
sucesos he adquirido una concepción e x t r a ñ a del amor 
femenino. Kste no es sino una mera cuestión de forma y 
quisa* s¡ hasta de olor. Pañi Bourget, y Marcel Prevost, 
descifrando sicologías femeniles son unos n iños de teta, 
comparados conmigo, d á n d o m e cuenta de la evolución 
hacia mí del corazón de Paquita . 

Bata al print.ipio medió casi tanto como aumen tó su 
simpatía por el reservista. Seguramente lo soñaba , vesti
do de general, con una espada muy larga y muy brillan
te, y mandando con voz tenante, mi l , dos mil , tres mi l , 
un número indíf inido de soldados, y en el colino de su 
excitación pat r ió t ica decidió hacer una visita á su ///>*/ y 
de paso conocer el campamento. 

Lu i s X. regresaba de una marcha, de 1S k i lómet ros . 
Paquita observó que había variado de color, que su uni-

Forme no era limpio ni bien cortado, que marchaba en 
las tilas junto á un indieeito del que no se diferenciaba 
en lo más mín imo y observó también que el regimiento 
no olía bien que fuera de desear.. .. 

Por la noche el t e l é fono de mi casa me llamaba á la 
de Paquita. Mi desdeñosa amiga quería oír mis opinio
nes personales sobre la guerra, la narración de mis gue
rreras y desgraciadas aventuras y mis observaciones so
bre el amor puesto al servicio de un lazo tie corbata im
pecable. . . . 

Y he aquí como he adquirido el convencimiento de 
que el amor femenino es una cuest ión de simple forma. . 
. . . . Y mi amigo X, que aqu í para nosotros, tiene todas 
las opiniones de un perdido, estiré» dulcemente los bra
zos, encendió un cigarro y miró las luces del malecón 
que acababan de encenderse, ante la proximidad de la 
no» lie. 

Z A D I G 

Nuestra información gráfica 
T^~Z 

L a Municipalidad del Callao ha juzgado con mucha 
razón que el edificio en el cual funcí nía, no es tá á la a l 
tura del primer puerto de la República <ii de la ciudad, 
cuyos intereses está llamada á cuidar. Con el objeto pues 

de que p róx imamen te se proceda á la const rucción de un 
local más apropiad»), ha encargado al arquitecto f rancés 
Mr. Robert, la confección de los planos para un nuevo 
edificio. Publicamos una vista de la fachada que. s i s e 

F A C H A D A D E L NU E V O . EDIF ICIO D E L A M U N I C I P A L I D A D D E L C A L L A O 
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aprueba el proyecto de Mr. Robert, 
tendrá la Casa Comunal del vecino 
puerto. 
• r e - ^ s 

Han empezado en esta semana 
las maniobras con que t e r m i n a r á el 
período de instrucción intensiva de 
los reservistas. P K I S M A lia tenido 
especial empeño en dar á s u s lectores 
una información completa de todas 
las operaciones h e d í a s por el entu
siasta e jérci to juvenil , y un nuevo 
caudal de vistas n u e v a s é interesan
tes enriquece nuestra información 
de hoy. 

Nuestros reporters fotográficos 
siguen todas las evoluciones de los 
partidos ht'ftorrantes en el campo de 
maniobras, y seguramente que nos 
traerán una buena cantidad de vis
tas ile los ataiptes. delelisas, comba-

\ uní/Milu I f f l M M I hisl. O m A M 

bolada en el "Washington" y fué 
pasada después al otro crucero. 
Los capitanes son respectivamente 
Mr. ) , . B . Howard y Mr. Krught, 
Cutre las dos naves suman una tr i 
pulación de más de 2.5(1(1 hombres. 
1 'ubiicanio». ) ; i s vistas de los dos 
at orazados tomadas por uno de nues
tro! fotógrafos. 

n o á ^ i 
Han con t r a ído matrimonio en es-

t.i ciudad y uo> complacemos en pu
blicar sus retratos, el señor Kduardo 
rlabicfa y la señori ta Marta Tre fo -
j r l i . 

Aciira/mlti " W M H o g t M " 

tes y d e m á s operaciones guerreras que se es t án reali
zando en los alrededores de fitina, operaciones en ¡as 
que, felizmente, no l legará la sangre al río. 

In.i l . OfiukUMM 

•rfS* 

Una avanzada de la gran escuadra de los KK. 1*1*., 
que vis i tará p róx imamen te nuestras aguas, l legó el 
jueves en la mañana al Callao, compuesta por los acora
zados "Washington" y "Tennesse" . Son seguramente 
los más formidables buques de guerra que, hasta hoy 
han visitado nuestros [nares, pues el " Y o w a " y el "Ore-
gón*1 queestuvieron en el Callao en 1H'»7 eran de menor 
tonelaje y de menor poder ofensivo. Son el "Wash ing 
ton" y el "Tennesse" dos de los más poderosos cruce
ros acorazados del inundo, pues, desplazan al rededor 
de I n t l O O toneladas. Son gemelos; tienen 502 píes de 
eslora y 72 de manga. Hasta su llegada al Callao la in
signia del contralmirante Ur ie l Sebree estuvo enar- Knlate l lubkh-1 rcl.ijíll Poto HoMl 
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«•̂ ^̂ jfC » 

( ( ontttmactfin ) 

No se me ocultaba cu verdad que semejante prueba of rec ía 
algún peligro; pero too u b i l ya Kouyé- t iu l que el yugo cu que 
creían aún mis hurtes era puramente imaginario? ¿Y no valía 
más, en tal caso, perfeccionar a l m ila obra de regenerac ión , de 
la ijne. en fin de cuentas, había yo «le obtener todo el dciiclicio? 

Cedí en tin á sus instancias y . cuando volvimos á l'.irí*, era 
va cosa decidida la real ización de tal proyecto. Desde el día si-
^Diente me puse en campaña para asegurar su e jecución, que 
no dejaba di- ofrecer algunas d i licul t ades. 

X X I 

A l cabo de ocho d í a s de investigaciones, descubr í en el ba
rrio lleaiijon un colegio de señor i tas dirigido por cierta Mada
ma Montier. pi ísima niuv amable y de modales perfectos á 
ij ii i en i eveses de fort una parecen haber preparado especial , 
mente para c iv i l izar á mi Kouvé- í iu l . I .a casa no ha tenido 
nunca mas de tres ó cuatro pensionistas. K n aquel momento ter
minaban su educación dos jóvenes americanas* No podía en
contrar nada ijue mejor conviniese á mis proyectos. Sin cuidar* 
lío. te eoii tieso que. en id momento de ponerlo por obra, no de jé 
experimentar algan embarazo- Podía seguramente presentar á 
Konyé-tiul como una joven extranjera que había enviudado 
prematuramente y que tleseaba afrancesarse; pero no t a r d é en 
coin premier que esto era una com pl i c ación ill lit ib Pa rec ióme 
preferible convencerla de la necesidad de una extremada pru 
«leticia. A l tin, una noche, volviendo ella á hablar de este as i iu . 
to que era el principa 1 olí je to de sus preocupaciones, le di je : 

Voy á anunciarte utüi fir a u noticia: he hallado una m i ;-
RinCa casa de educación para tí. 

¿De veras? ¿Consen t i r á s en realizar mi s u e ñ o / ¡Oh. queri
do Andrés! ¡qué bueno ere»! 

Sí, solamente que tengo que hacerte una advertencia 
I.a realización de tu sueño no es posihle si:,o á costa de sa

crificios que tal vez te serán muy penosos. 
{Guiles? d ímelos en seguida. 
Kn primer lugar un trabajo asiduo; de spués el sacrif icio 

<1c tu libertad; porque, durante el tiempo que permanezcas en 
ese colegio, no podrás sal i r . 

,.<_>ué me importa? exc lamó. ¡Con tal que te vea cada día! 
Kso es precisamente lo que te será imposible. 
¿ P o r q u é ? me p regun tó con ingenuidad. 

---Porque, con arreglo á nuestras costumbres, los jóvenes 

solteros no son admitidos en los colegios de señor i tas , repl iqué 
rit rulo. 

-- Puesto que soy tuya, repuso admirada, no *e maravi l la
rán de que vayas. , No ere8 mi amo.' 

—E»a razón, victoriosa para tí . constituye justamente el 
ntayof Obstáculo , porque es preciso que ni s iq l l 'Cra sospechen 
que eres mi mujer. Molíauu d irá sólo á presentarte como á una 
joven que le ha sido recomendada y . por razones de convenien
cia que c o m p r e n d e r á s más tarde, este tiempo de estudio será 
para nosotros tiempo de separac ión , 

Kutonces b- reve lé toda la verdad acerca de lo que ella ig-
uoraba aún de nuestras convenciones sociales. Al saber que 
nuestras leyes la declara dan libre como toda francesa, y que yo 
no poseía n ingún derecho sobre el la, ule uiírÓ con . .decible an
gustia. 

---¡Díos mío! exc lamó echándose en mis brazos; ¿qué me di
et's? ,'soy libre. d. .eña de mis acciones? ¿no te pertenezco para 
siempre? 

---Me perteneces puesto que te amo, le dije al ver su eme-
cióu, y desde el momento que tú no piensas en abandonarme-.. 

- - - ¡Abandona r t e ! ¿Pe ro qué sería de mí sin tí? 
V las l á g r i m a s Inundaron sus mej i l las . 
—¡Que* loca eres! repuse, conmovido por tan vivo dolor. Kxa-

geras las consecuencias de mis palabras: tu libertad no cam
biará en nada nuestra exis tencia . 

---¿Por qué me lias revelado en ese caso esta verdad cruel?., 
¡era tan feliz con creerme encadenada y con obedecerte- aman 
dote! 

---No podía hacer de otro modo, puesto que quieres conocer 
nuestras ideas y costumbres. 

T u Ignorancia cons t i t u í a un peligro, tus mismas preguntas 
hubieran podido hacerle descubrir una s i tuac ión que debe se
guir siendo un mistei ¡o para todo el inundo, y sobre todo en la 
pensión donde vas á tener c o m p a ñ e r a s . 

T raba jo me cos tó eousolarla de la pena que le producía el 
terrible pensamiento de que nuestras leyes no toleraban la i s -
elavitutl . S in embargOj su deseo de instruirse persist ía ardien
te y vivaz. K n tin. «los d í a s d e s p u é s , la s» * i Kouyé-tJul en
traba en el colegio tie Madama Moittltr, ,... >cntada*por su tu
tor, el digno Onier Ka >chid Ktlcudi . que tomó todas las disposi
ciones necesarias con el aire majestuoso con que procede 'en 
t, ido. 

S i en este asunto me lie mantenido cuidadosamente entre 
bast ¡dores, no por eso ha sido mi nor mi vigilancia y todo lo di
r i jo . Todas las noches escribe Koiiyé-íiul á su tutor é inmedia
tamente llegan á mis manos sus cartas; te aseguro que consti
tuyen una novela sumamente curiosa. Durante una semana. 
Koiiyé-Gul, algo intimidada al principio y sor prendida de cuan
to le rode iba. me pareció) como aturdida. No osando abrir su 
pecho y temiendo mostrarse demasiado ar isca , s i - contentaba 
con observar, y sus reflexione* eran de lo más curioso; después 
v poco á poco, la v i ir adquiriendo confianza. Iniciada en bre
ves d ías en su vida nueva, no tardó» en atreverse á salir de su 
reserva; esto cons t i tu ía el primer grado de su emancipación! 
Su c a r á c t e r i n f a n t i l , sus rarezas de joven oriental le conquis
taron las m á s v i v a s amistades, y no hay nada tan encantador 
como los relatos que me hace de su entusiasmo por sus amigas 
Maud y Susana Montaigu, que son á sus ojos la perfección 
ideal- Naturalmente el programa de su educac ión , lijado por 
mí mismo, se mantiene dentro de l ími tes restringidos. Música, 
historia y un barniz siipcrticial de l i teratura. 

(Continúa.) 
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A R S E N A L D E G U E R R A 

E l pagado domingo i n a u g u r ó el Supremo ( ¡ o b i e r n o 
una esplendida fábrica de cartuchos ubicada en la pam
pa «le Barbones. L a importancia del acto y la s ignif ica
ción «pie. en orden á nuestros progresos mil i tares , tiene el 
hecho de (pie en lo sucesivo nuestro e j é r c i t o no necesite 
recurrir á los arsenales europeos para la a d q u i s i c i ó n de 
municiones para su armamento nos ha impulsado á a ñ a 
dir al n ú m e r o ordinario de I ' K I S M A un suplemento con la 
i n f o r m a c i ó n gráfica detallada de las diferentes secciones 
y talleres de la nueva dependencia mi l i tar . E n los ú l t i 
mos tiempos del p e r í o d o colonial estuvo en el lugar l l a 
mado I.a Pólvora una fábr ica de este explosivo que se 
trabajaba de un modo muy imperfecto por medio de su
bastadores ó contratistas del ramo. D e s p u é s en el a ñ o 
1856 se creí» una fabrica de cartuchos para el armamen
to usado por n i i o t r o e j é r c i t o , f a b r i c a c i ó n i|ue c o n t i n u ó 
h a c i é n d o s e por es;» 'cial istas contratados y p r á c t i c o s del 
país hasta que ros desastres pusieron t é r m i n o á nues
tras preocupaciones b é l i c a s . D e s p u é s de la guerra el pro
greso del arte mil i tar , las mod i l itaciones que han sufrido 
los explosivos y el perfeccionamiento «le las armas mo
dernas han hecho que la f a b r i c a c i ó n de municiones re

quieran complicadas y costosas maquinarias . L a reorga
n i z a c i ó n de nuestro e j é r c i t o , la nueva lev de servicio mi
l itar y el consumo creciente de municiones e x i g í a n l a 
i n s t a l a c i ó n ite un A r s e n a l y fábrica completa de cartuchos 
para el Mauser, <|iie es arma adoptada para el e jérc i to y 
por las m ú l t i p l e s asociaciones de tiro que hay en la R e p ú 
bl ica. Y esta necesidad ha quedado satisfecha con el A r 
senal inaugurado el domingo pasado, lo que constituye 
Ufl t í t u l o honroso para el E x c e l e n t í s i m o señor Pardo, 
para su ministro de guerra , s e ñ o r general Muñíz , y para 
todos los que han contribuido activa y dicazmente á q u e 
el I V r ú posea hoy un medio m á s de incrementar su pro
greso mi l i tar . 

E l contratista encargado de la c o n s t r u c c i ó n del Arse
nal de Guerra ha sido el s e ñ o r don Octavio A y u l o . 

L a c e r e m o n i a de la inaugurac ión 

A las tres y media de la tarde S . E . a c o m p a ñ a d o de 
los ministros, se presenté» en el A r s e n a l en donde ya es
taban reunidas muchas notables personas de nuestra 80 a 

ciedad. jefes y oficiales di 1 E j é r c i t o y representantes del 



Congreso. Kl señor ministro de la guerra pronunció el 
siguiente discurso: 

Excmo. señor: 

La ultra del arsenal de guerra relativa á la fabrica
ción de cartuchos, por la que bailéis tenido el más deci
dido inferen está terminada, y á vos os toe i, Excmo. 
señor, declarar su inauguración* que anotará la historia, 
entre los actos con que halléis marcado vuestra admi
nistración eminentemente progresista. 

La Fábrica de cartuchos que hoy me cabe ta honra 
de entregar al servicio de la república, responde á nece
sidades indicadas por la experiencia y aconsejadas por 
la previsión; y en este concepto, hállase destinada á 
existencia trascendental en bien de la nación, que de 
hoy en adelante, puede contar con nuevo elemento para 
el desarrollo de la industria, y en pró. particularmente, 
del ejército, que, libre de serios inconvenientes, podrá 
disponer en tudo tiempo del material más importante 
para las armas portátiles de las tropas: la munición 
que corresponde á los ejercicios del fuego, durante la 
paz y al empleo de las armas durante la guerra. 

La maquinaria fué adquirida por el gobierno del 
Excmo. señor kVtnaña; y correspondió á la administra
ción iniciada el S de setiembre de 1903, la iniciativa de 
la construcción de un arsenal de guerra, del que forma 
parte la fábrica de cartuchos que hoy se inaugura. E l 
sensible fallecimiento del ilustre mandatario, Kxcmo. 
señor Candamo, no permitió durante el año de l')04 dar 
principio á tan importante obra. 

Los motores eléctricos, el armazón de fierro, los 
transformadores, todos y cada uno de los elementos que 
intervienen en la fabricación del cartucho de guerra, 
han sido adquiridos posteriormente en renombradas fá
bricas de Europa. 

En esta solemne ocasión me complazco en recono
cer la participación principal que en tan importante obra 
corresponde al señor Duuckelherg, al coronel L a Com
be, al señor Hakembrueh venido hace poco de la fábrica 
fie Carlsrhue, mediante un contrato del gobierno y á los 
jóvenes armeros que hicieron su aprendizaje en Europa, 
Al expresar mi agradecimiento á estos señores, cumplo 
con el grato deb^r de hacerlo extensivo á los miembros 
de las diversas comisiones que han intervenido en esta 
obra y á las que se retiere la memoria presentada por mí 
al congreso de l*'m4. 

L a extensa área destinada al arsenal de guerra, acre
cida con la faja de terreno que fué indispensable adqui-

rirdel vecino fundo, permitirá la instalación (le las de
más reparticiones fiel arsenal de guerra. 

Entre tanto, la obra principal está concluida. 
Sirva, pues, Excmo. señor, el primer imp::Íso que 

vais á imprimir al movimiento de esta poderosa máqui
na, para continuar el camino de progreso en que se ha
lla felizmente la nación. (Aplausos). 

I'liilllps HuckenbruLh 
Andres Rodriguez F r í a s (iuHIermn Herrera 

Demetrio Cunt id» Juan l.eimimll 
Ismus Ciimbi' 



E l presidente contestó el discur
so del general Muñiz en la siguiente 
forma: 

Señores: 
Cuando hace algunos años de

mostrábamos en las asambleas legís 
lativas, en los programas de gfdbier-
UO y en los comicios populares que 
la necesi<lad inaplazable del Perú, 
la condición ineludible para reali
zar sus importantes progresos en el 
Ofden material, en el orden intelec
tual y en orden «le la defensa nacio
nal, era incrementar las rentas pú
blicas; cuando enfrontando las co
rrientes de i ni popularidad i|iie, en 
contra de estas ideas, se querían 
provocar, justificábamos esa políti
ca, señalando, entre otras obras ina
plazables, la de construir un arsenal 
de guerra, no nos habíamos equivo
cado; por eso encontraréis muy jus
tificada y muy legítima la satisfac
ción con que el gobierno actual pre
senta al país esta hermosa instala
ción, llevada ¡i cabo por el celo in
fatigable del señor general Muñiz. 

ministro de jíiierra. que ha puesto en ella toda la perseve
rancia y todo el interés que él pone sn las cosas del 
ejército. 

Con mucha oportunidad y con mucha justicia ha re
cordado en su discursoel señor general Muñiz, que quien 
dio el primer paso para !a ejecución del pensamiento que 
representa esta instalación fué el presidente señor Ro-
inaña, y que cupo á nuestro malogrado presidente señor 
Candamo, pedir al congreso la partida correspondiente 
para iniciar su construcción. En electo, el señor Roma-
ña, en union de distinguidos colaboradores de su gobier
no, algunos de los cuales concurren á esta fiesta invirtió 
los productos de la sal en la adquisición de material de 
guerra y de esta maquinaria. A mí me ha tocado conti
nuar el mismo orden de ideas de los presidentes que me 
han antecedido, y t<3ng0 hoy la satisfacción inestimable 
de inaugurar este b e i , t n 9 s 0 establecimiento. (Aplausos). 

Estas son, señores, las ventajas que reporta el país 
de que sucedan en su gobierno hombres inspirados en 

- •* • - "•• 
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Hachada dt la Sala de Máquinas 

PactWita del Cimpa do Ouardlu 

los mismos pensamientos y en los mismos propósitos, 
i Aplausos). 

Al poner en marcha las máquinas de ta fábrica de 
cartuchos del arsenal, permitidme expresarle mí más vi
vo agredecimiento al señor ministro de la guerra por el 
interés que ha desplegado en esta obra, y permitidme 
también, formular un voto: el de que los hombres que 
vengan después, se inpiren en las mismas ideas y com
pleten la obra de este arsenal, necesario para el buen 
servicio del ejército y para la defensa de la nación. 

(Aplausos prolongados). 

Después de estas palabras S. E . tocó el botón eléctri
co conectador que pone en movimiento las diferente8 

secciones de la maquinaria. 
L a ceremonia terminó á las cinco y media, después 

que todos los asistentes recorrieron los departamentos 
enterándose del proceso de la fabrica
ción del cartucho y después de tomar
se, en el bar arreglado por la casa 
Klein, una copa de champagne. 

E l coronel don Celso N. Zttleta pu
blicó en el (\niwrcio una extensa v bien 
escrita descripción á la cual recurri
mos aquí, pues, sería harta petulancia 
nuestra la de querer dar detalles téc
nicos é informaciones detenidas sobre 
un tema en el que son escasos nues
tros conocimientos. Nos permitirán 
pues nuestros lectoresy el ilustrado co
ronel Zuieta que insertamos aquí gran 
parte de su ilustrado trabajo: 

El Arsenal. Su distribución 

E l muro de circunvalación encierra 
una área de 30000 metros cuadrados. 
Su frente que mira hacia el oeste, so
bre amplia espía nada macada mizada, 
mide 250 metros de longitud, y en él 
se abren las grandes puertas latera-

file:///niwrcio


SECCION Dli lOKNUS 

les, destinadas á faci l i tar por medio del Decauvil le los 
servicios de internación general y de e x p e d i c i ó n de ma
terial fabricado; d e s t a c á n d o s e del centro eomopara nnii-
por la m o n o t o n í a de la linea recta dos pabellones uni
dos por el p ó r t i c o de inetlio punto <|Ue abre el v e s t í b u l o , 
cuerpos de guardia y c o s e r j e r í a . Sobre la c o n s t r u c c i ó n 
de esúi lo severo ;i la par que agradable, rodead;, la ar
quería y marcos de las ventanas por p i las tras de bufias 
corre, coronando el arquitrabe y dominando el conjunto, 
un almenado que Ir imprime cierto sello de fortaleza flo
rentina medioeval. Lu bandera peruana, l lameando en
cima de las c l á s i c a s alun-nas, hermosea la vista p a n o r á 
mica etl la que del fondo extenso de un firmamento sin 
nubes resaltan alegres aquellos colore; blanco y grana -
s í m b o l o del deber y la a b n e g a c i ó n que guiaron á tan
tas gentes en las batal las por la patr ia . 

Entrando por la puerta pr incipa! , hac ia la izquierda, 
e n c u é n t r a s e el edificio «le la c a r t u c h e r í a , imponente, co
rrecto en sus l í n e a s y proporciones cuales corresponden 
á la arquitectura mi l i tar , lia jo la capa de yeso que lo re
viste, a r m i ñ o de gigante, los armazones de Berro entre
cruzados aprietan y consolidan los muros de m a n i p o s t e r í a 
como los m ú s c u l o s de un atleta envueltos por carne en
durecida para la ucl ia . 

Y e s , realmente, una lueba la que va á entablarse 
dentro de esas mural las que encierran 675 metros cua
drados donde se alojan m á q u i n a s , motores, complicados 
engranajes, hornos, ejes sobre que g iran ruedas de ver
tiginoso novimiento, enormes bandas trasmisoras repi
tiendo sin cesar la consigna did vapor ó de la e lectrici 
dad, llenando su tarea de mater ia empujada indiferen
tes al gemido del hierro, que c h i r r i a , se as t i l la y pulve

riza hasta adquir ir nueva forma ó del bronce en su in
cesante p e r e g r i n a c i ó n de prisiones y mutilaciones prin
c ipiadas desde la tosca rodaja y concluidas apenas en la 
c á p s u l a br i l lante , a r t í s t i c a , reclamando puesto en v i t r i 
nas ile j o y e r í a , K s la vida industr ia l que palpita a l l í jwi-
derosa, en ese eterno luchar entre el e s p í r i t u y la mate
r ia en que siempre es v encedor el hombre por la intensi
dad de su esfuerzo intelectual . 

L a v e n t i l a c i ó n y abundancia de luz se encuentran 
h á b i l m e n t e consultadas por ta a d o p c i ó n de elevados te
chos de fierro dispuestos en farolas, cuyos amplios vanos 
cierran dobles l á m i n a s de cr istal esniaril lado entre los 
cuales permanece lija una armadura ó red m e t á l i c a . 

U n patio (U- 225 ni. c , bajo vidrieras i d é n t i c a s á las 
anteriores, separa el local de construcciones primarias 
de otras dependencias que por la importancia y escrupu
losa delicadeza de su funcionamiento requieren ser ais
ladas, evitando posibles accidentes, tales como el sa lón 
de carga , a p á r a l o s de c o m p r o b a c i ó n , etc. 

K n »d á n g u l o formado por los lados N . y K. del cir
cuito e s t á construido un p o l v o r í n , destinado al almace
naje de explosivos en cant idad estrictamente indispen
sable para corto numero de d í a s de labor. 

K l terreno escogido para las oficinas de administra
c i ó n e s t á ubicado en la parte central del fondo, de tal 
manera que pueda asegurarse completa vigilancia ycon-
trol en el movimiento de todas las oficinas, tal leresy de
p ó s i t o s . 



S B C C I U N I I I : MOKNOS 

Ku la parte del lado sur. ya desmontáda y en terra
plén, se l e v a n t a r á n grandes almacenes y los talleres de 
la maestranza general. 

Kn la actual idad, v di- modo provisional , e s t á insta
lada en ese sitio una bomba motor e l é c t r i c o que sumi
nistra el agua suliciente para los trabajos de construc
ción y de la c a r t u c h e r í a , l iste motor funciona con ente
ra independencia de los demás. 

F a b r i c a c i ó n d e v a i n a s 

Ksta sección consta de la maquinaría que vamos á 
detallar: 

Cinco maquinas de embutir, una maquina para afilar 
las herramientas, una máquina para formar el culote y 
funquede las vainas: dos máquinas para cortar las vai 
nas, una máquini para aplanar el culote de la va ina; 
una máquina para estampar ta marca de la casa de fa
bricación, una máquina para redondear el alojamiento 
de la cápsu la fulminante, dos hornos para recocer á t ías , 
tíos máquinas para formar el gollete, y otras dos para 
cortarlo, dos m á q u i n a s para ta ladrar los o í d o s , m á q u i n a 
para hacer la ranura anular , otra para reparar ios o í d o s , 
y, por fin, una sierra c i rcu lar . 

Veamos ahora «1 orden en que todas estas máquina! 
funcionan: 

I,a primera m á q u i n a de embutir, d e s p u é s de recocido 
el metal, lo corta y forma un disco de! t a m a ñ o de una 
moneda de ilos centavos nuestros y la convierte al mis
mo tiempo en un dedal. Terminada esta operación, los 
dedales ó taquil las van al tal ler de hornos á fin de reci
bir su recocido respectivo, vienen d e s p u é s á la secunda 

m á q u i n a de embutir que las agranda un poco; regresan 
á los horno:' y vienen á lo tercera m á q u i n a tabuladora 
que las hace m á s largas; nuevamente ingresan á los 
hornos y vuelven á la euarta m á q u i n a de embutir; de 
esta o p e r a c i ó n se les e n v í a otra vez al recocido para en
trar d e s p u é s en la m á q u i n a de formar el culote y yunque 
de la va ina; de a cá otro viaje á los hornos y regresan á 
ta quinta y ú l t i m a de t u b u l a e i ó n que a larga un poco 
m á s las vainas . T e r m i n a d a s todas las operaciones 
bauti$$ag€ 6 t u b u l a e i ó n . son tras ladadas las vainas , ó es
tudies , á la m á q u i n a de recortar donde se les reduce á 
una longitud de S3 muí . Inmediatamente pasan a la 
m á q u i n a m á s poderosa de la f á b r i c a para completar y 
formar el culote. 

De a q u í pasan á ios hornos de recocer á gas donde es 
recocida la parte superior, es decir, la que r a á servir 
para formar el gollete. 

Cuando acaba este recocimiento en los homitos á gas, 
que son giratorios y con ventiladores a u t o m á t i c o s , van á 
las m á q u i n a s golleteras; pero antes de entrar á é s t a s y 
á los homitos á gas h a b r á n pasado: 1" por la m á q u i n a 
donde se imprime la marca de f a b r i c a c i ó n , v 2'-' por la 
m á q u i n a donde se redondea y ahueca el alojamiento de 
la cápsula-fulminante. 

L a marca de nuestros cartuchos es: . 1 . i/r (>'. /IM>~ 
f . i ni a. 

[Tnavea formado el gollete, pasan las vainas á las 
m á q u i n a s de ta ladrar los nidos, lo cual se e f e c t ú a por 
medio de dos a g u j a s . S i a lguna de é s t a s se rompiera 
durante su funcionamiento, las va inas p a s a r í a n á las 
m á q u i n a s del taladro á mano. 



MAOl INAS H E FAl ík lCACION IM CAIÍTI CHU-* 

Abiertos los oídos, van á la máquina de cortar la 
vaina á su longitud definitiva, y á formar la ranura anu
lar, es decir, el alojamiento del extractor que la echa 
fuera del ritle. Estas dos operaciones son ejecutadas por 
la misma máquina. 

Aquí queda concluida la vaina que minutos antes ha
bíamos visto en forma de moneda de á dos centavos, en 
tosco dedal ó tasilla. ó en burda contera de bastón. 

L a vaina, está ya lista para ser entregada todavía á 
la revision. 

Fabricación de ba las 

La sección funciona con estas ináipiinas: tres máqui
nas de embutir; una para cortar la camiseta; una maqui
na para formar la ojiva de la camiseta; una máquina 
para efectuar la unión del plomo con la camiseta; una 
máquina para doblar los bordes; una máquina para esti
rar y calibrar el hilo del plomo; y una máquina para 
cortarlo. 

E l taller funciona de esta manera: Las camisetas, 
que ya vienen de Europa hecha la primera operación, 
pasan á la primera máquina de embatifissage y las esti
ran un poco; van después al taller de recocidos para ser 
sometidas á cuatro barios, uno de sal de soda con agua, 
otro de agua y ácido sulfúrico, uno de agua con jabón, 
y el último de agua fresca. E n seguida pasan á los ci
lindros rotativos para ser abrillantados. Por esta ope
ración son tratadas durante los tres embutisages nece
sarios. Después son trasportadas á la máquina de cor
tar, donde se les corta en su longitud definitiva; de aquí 
pasan á la máquina de hacer la punta de la camiseta, y 

luego á las máquinas de unir el plomo con la camiseta, 
y á las primeras y segundas operaciones de doblar los 
bordes, donde queda el proyectil listo para entrar á una 
escrupulosa revisión. 

E l plomo, que viene en rollos, se estira y adelgaza 
por medio de la máquina respectiva, y luego pasa á otra 
maquina de donde sale cortado con su largo necesario, 
su diámetro, su forma y su peso, para ir directamente á 
unirse con la camiseta. 

Respecto á la primera operación que viene lista de 
Kuropa.lno es incidente de causar estrañeza: porque la 
misma fábrica de h'ar/snüic, gran productora de muni
ciones, no emprende tampoco esta operación y ha me
nester de comprar el material á otra fábrica especialis
ta en este trabajo, no precisamente por la operación en 
sí misma, sino á causa de la composición del metal que, 
al decir general, es un secreto de aquella fábrica. 

Revisión de c a r g a 

Finalizada la fabricación de vainas y balas, pasan 
éstas á dos talleres de revisión y carga, donde son con
troladas por las siguientes máquinas: 

1 * máquina: de revisar todas las dimensiones de la 
vaina, la que se compone de ocho aparatos que revisan 
el largo, diámetro, gollete interior, longitud del culote 
y ranura, cámara de pólvora yunque y alojamiento de 
la cápsula de fulminato en dos aparatos: uno que recha
za las minimalts y el otro que despide luaximules reci
biendo únicamente las nórmala en todas las dimensio
nes reglamentarias; pues la máquina está arreglada con 
sus calibres de tal manera que si en el intervalo de un 



aparato al otro se presenta una vaina que sea de medi¬
da máxima 6 mínima, os arrojada-—como por vía de re
chazo —á su conducto respectivo, por modo qac solo lle
gue a] octavo aparato la qtlC resulte normal en sus ocho 
dimensiones. 

i 2* máquina-: de revisar los oídos, compuesta de 'los 
aparatos provisto cada uno de ellos de una bombita de 
aire para que al pasar mayor ó menor cantidad de este 
elemento comprimido por los oídos, arroje al conducto 
de las maximalefe ó minimales las <pie no lo tuvieron 
perfectos y únicamente separe por Otro conducto espe 
cíal las normales, 

3 a máquina: de barnizar el cartucho interiormente, la 
cual está compuesta de dos bombas de aire y dos alimen-
tadores conteniendo el uno barniz especial y el otro alco
hol; de suerte que una de las bombas inyecta el barniz 
en el interior de la vaina y la secunda lo eyecta para 
arrastrar los residuos, al mismo tiempo que un pincelito 
limpia el gollete con el alcohol de uno de los depósitos; 
después de lo cual raen las vainas á un plato «pie gira so
bre un calefactor á tías durante 50 s gundos para secar
las. 

4a Maquina para cápsulas compuesta "le un alimen
ta dor de vainas y el de fulminantes, los que una vez 
puestos en comunicación con el punzón introductor son 
colocados en la oquedad exterior é inferior de las vai
nas. 

5'1 Máquinas de barnizar la ranura. Sirve este para 
aplicar el barniz en el espacio anular formado entre el 
Fulminante y su alojamiento; lo que impide que la hu
medad penetre y alcance á influir en la alternahilidad de 
la polvera. 

Revisión de ba las 

1" Máquina de pesar las balas.—Se compone de Ib 
balanzas que están dispuestas en una circunferencia. 
Los extremos de las balanzas van guiados en un c^nal 
que á medida que avanza aumenta su diámetro de tal 
manera que al llegar al punto del control el canal se 
comparte en tres de modo que los proyectiles que pesen 
mucho pasen por el canal superior, es de poco peso para 
el de abajo, y los de peso exacto por el del centro. Cada 
canal se corresponde con un tope distinto á lili tie que 
los normales vayan á un cajón y los maximales y mini-
males al sitio que les está destinado. 

2" Máquina de revisar dimensiones. 
Ksta revisa en su plato superior el largo de las líalas 

v arroja las cortas tan luego son revisadas en su escape; 
las normales las echa por el secundo escape, y las maxi
males siguen por el tercero. Las normales que caen en el 
segundo escape pasan á revisarse al secundo plato en 
diámetro, y son distribuidas en un plato interior, donde, 
habiendo pasado por conductos separados unos de otros, 
quedan también correctamente apartadas maximales, 
normales y minimales en el lugar que a cada clasifica
ción a i ' responde. 

T a l l e r de c a r g a 

Terminada la revisión de vainas y balas pasan am
bos elementos del cartucho á la máquina de cargar. Ks
ta se presenta seccionada en tres partes: la primera, ó 
sea la mes; inferior contiene todo el mecanismo que da 
movimiento á la sección superior y á ta columna. 

Seción Balanzas.—En esta se encuentran diez hala n-

T A L L E R D E R E V I S I O N 
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zas ile construcción especial, y las que reciben ta pólvo
ra de su tambor ile d is t r ibución, el que ;í su vez la reci
be de la cámara de pólvora. I ' na ves que se lia puesto 
en movimiento la máqu ina , el tambor distribuye la pól
vora ú las diez balanzas <-n modo tal que dos de ellas 
cargan mientras ocho pesan, has balanzas .pie cargan 
lo hacen por medio de dos pequeños embudos de cristal 
que son los conductores de la pólvora hasta el plato de 
la sección superior donde se encuentran alojadas las vai 
nas. 

Una vez que estas tienen su carga correspondiente, 
el plato sigue avanzando hasta colocarse en el control 
que mide la cantidad de pólvora, en tal manera dispues
to que si no fuera «precisamente exac ta» , á causa de ser 
mayor ó menor, un timbre eléctr ico lo Índica al mismo 
tiempo que se abre hi ompuerta; lo que bat e con lasdos 
balas correspondientes á las dos vainas mal cargadas 
DOT medio de un contacto eléctr ico. Si la carga es co
rrecta el plato cont inúa su movimiento de avance hasta 
que dos punzones alojan las batas en las vainas, y otros 
dos punzones lanzan el cartucho listo á lili de que la ba
la sea ajustada. 

2" Máquina para ajustar la bala. Se compone de 
tres mordazas destinadas á a jus tar la bala en la parte 
superior del estuche metá l ico . 

Revisión del car tucho concluido 

Terminado el ajustamiento de la vaina con la bala, 
vienen las operaciones siguientes: 

1" Máquina de revisar el cartucho concluido. E s t a 
máquina tiene una matriz «te la forma exacta de la recá

mara de un fus i l , de tal modo que de no ser perfecto el 
cartucho no se aloja In'suhYicnteniente bien. \ una excén
trica obliga á separar las maximales de las normales, 
a r r o j á n d o l a s por conductos distintos. 

2" Máquina de pesar el cartucho concluido. Esta 
p o s e e un liel especial que es tá obligado á recibir las 
normales p>r un conducto y maximales por otro á fin de 
normalizar el peso de cartuchos en globo. 

y* Cuando ya ha finalizado la revisión del cartucho 
concluido, s e procede á una rectif icación de estos valién
dose de calibradores especiales y pasan á ser empaque
tados. 

• 

U l t i m a operación 

Empaqueta je. Este se e lec túa en una mesa que con
tiene un aparato donde son colocados los cargadores, v 
en la cámara de cartuchos los cinco correspondientes á 
un cargador, ríe manera que haciendo avanzar la mani
zuela del aparato deja este el cargador colocado con los 
cinco cartuchos, y , por tin. expedito para ser embalado 
en su caja de c a r t ó n . 

A c c e s o r i o s 

Enera de las m á q u i n a s arriba mencionadas, tenemos 
las mesas de revisión donde se practica esta á mano por 
medio de calibres especiales. T a m b i é n notamos otros 
cinco aparatos más : uno para la reparac ión de las va i 
nas largas, otro destinado á componer las ranuras y re
parar la longitud del culote, uno para l a reparación del 
yunque, uno que tiene por objeto extraer balas, y otro 
aparato para desalojar fulminantes. 



Elec t r i c idad 

L a tuerza eléctrica que hace actuar toda esta enorme 
masa de complicados e ingeniosos mecanismos, es <le su 
caballos, distribuidos en ocho motores «le a 19 caballos 
cada uno. 

Producción 

L a maquinaría de ca r tuche r í a puede fabricar, sin es
fuerzo, veinticinco mil cartuchos por «lía. SÍ la emergie
ra un caso «le urgencia, tiene aptitud para elaborar un 
«máximum* de lo que equivale á una potenciali
dad productora Iletrado el caso—de un millón de cáp
sulas completas por mes. 

Economía 

Las «dirás completas del arsenal es tán avaluadas en 
iinii suma aproximada de L p . .Mi, non. 

Kl congreso ha votado para atender á la ejecución de 
los primeros trabajos pequeñas partidas, con las que se 
han llevado á feliz té rmino trabajos de aliento: la tras
lación definitiva y montaje de las maquinarias, construc
ción de edificio*, muros de c i rcunvalac ión , desmonte, n i 
velación, terraplenado, obras h id ráu l i cas , instala, iones 
para producción de tras, fuerza eléctr ica y por vapor, y 
multitud de otros trabajos y renglones de detalle quese
ría demasiado prolijo part icularizar . 

Pijada una partida anual de L p . 5,<HI0 ha sido esta 
rebajada, por la úl t ima ley de balance del presupuesto 
general de la República, á L p . 4,0tm para el servicio «leí 
año que termina. E s de esperarse que el Congreso pene
trado de la importancia del arsenal de guerra y de las 
inaplazables necesidades que ha de satisfacer, aumenta
rá esta partida, y, así , serán brevemente terminadas las 
dependencias que complemen ta rán el arsenal y sea posi-
b'c que este responda ampliamente á los lines de su crea
ción . 

L a s maquinar ias L a fabricación 

Ahora regresemos á esta basí l ica del trabajo, donde 

Perspectiva lateral del edificio de car tucher ía 

todos los atributos de fuerza inteligente se congregan 
para acrecentar su magnificencia; en que el altar es ma
quina, el tur iferar io «le la fragua encendida, el sacerdote 
el obren» en actitud h ie rá t i ea convencido de su predomi
nio sobre la materia, el incienso, el vapor que-en ratos 
se escapa hacia la íúpula y se escucha al mismo tiempo 
la sorda crepi tac ión de algo invisible, a s í cual si un ór
gano monstruoso, pugnara por lanzar torrentes de voz 
apocal íp t ica : es la electricidad rugiente, aprisionada, de
sesperada por revelarse en sus manifestaciones supreso-
ras del tiempo y del espacio, elemento que el ser humano 
maneja á su al bed río para la vida ó la muerte. Al l í va
mos a arrancar el secreto de ai niel los transformismos «le 
celeridad sorprendente con que en manos del a r t í f ice se 
ablandan, cambian y modifican la tenacidad de los más 
duros metales, r euméndolos hasta lograr la combinación 
y liguras propuestas en el cartucho ideal, de igual modo 
que la luda de cera puesta en manos de una niña cede á 
la presión delicada que sus dedos imprimen y por su in
genio ó inspi rac ión la amolda para c«mvertirla en imagen 
«le una Hor ó de adorable y artistic » bibelot. No de otra 
ni . i i i en i el naturalista se apodera de la larva misteriosa 
la estudia y persigue en su orden evolutivo hasta verla 
convertida en irisada mariposa plena del pomposo a t av ío 
del v iv i r 

L a f ábr ica de cartuchos se compone de las secciones 
s ig Mientes: 

Fabr i cac ión «le út i les , he r r e r í a , sección «le recocid«is y 
baño de los cartuchos y balas de fabr icac ión de vainas y 
de balas ' independientes), y sección de carga y revisión. 
Además , existe, provisionalmente, un taller «le carpinte
ría donde son construidos todos los muebles para herra-
mie itas que necesitan los diferentes talleres de la fa
brica . 

R e c o c i d o s y baños 

Ksta seivión se compone «le las m á q u i n a s siguientes: 
< U;i\i'o (orno-, au tomát icos siguientes: seis tornos -i cre
mallera, un torno á doble engranaje, un torno revólver, 
una máqu ina universal para frezar, dos taladros, un ce

pillo, una má nina para esmerilar, dos 
verificadores, un aparejo para afi lar 
los út i les , y cinco pequeñas m á q u i n a s 
esmeriladoras. 

L a h e r r e r í a , d e p e n d i e n t e de esta sec
ción, consta de una fragua con cuatro 
a lquiuíes que funcionan por me<lÍo de 
un ventilador a u t o m á t i c o : un caldero 
con olí caballos de fuerza que da va
por para las distintas operacitmes eje
cutadas en la sección de reci>cidos; un 
homo con un crisol y un aparato para 
templar matrices. 

En la sección fabr icac ión de út i les 
y herramientas, á pesar de ser su obje
to exclusivo construir todo el utilage 
para la Fabricación de cartuchos, ta* 
les como punzones, matrices, calibres 
verificadores, etc., puede Uevaase á ca-
1K> cualquier trabajo mecánico. 

Es t a sección se compone del mate
r ial siguiente: 

Un aparejo con cuatro hornos y cua
tro crisoles; un tanque de cemento, f o 



erado en plomo; una tira de madera; 
tres calefactores; cuatro cilindros rota
tivos y cuatro recipientes, uno para 
agua con sal de soda, otro para agua 
acidulada, otro para solución de jabón, 
y el cuarto conteniendo agua fresca; 
además, hay una mesa destinada á co
locar los depósitos donde son colocadas 
las vainas que deben entrar en los hor
nos. 

He aquí como trabaja este departa
mento: los hornos se calientan á una 
temperatura de 550° á 600° Carlsíns; 
una vez obtenida esta, entra el mate
rial á recocerse, durando el tiempo de 
recocido según la operación que vaya ¡i 
hacerse en las máquinas: así, hay re
cocidos de á 30, 2 0 y 15 minutos; des
pués de esta operación pasa el material 
candente ;í la tina de cemento donde 
recibe un baño de ácido sulfúrico con 
agua, pasa luego á la tina de madera 
á ser enjuagado, y. enseguida, á los 
calefactores para secarse. ICstos calefactores son calenta
dos por vapor. Tan pronto como el material sale de aque" 
líos va á las máquinas para sus respectivas operacio
nes y entra después á los cilindros rotativos donde son 
abrillantados por medio del movimiento de estos en los 
que previamente se ha puesto una cantidad de aserrín. 

E l taller cuenta con una dotación competente de 
agua y vapor, aplicables á las variadas labores que en 
él se efectúan. 

E l personal 

Trabaja el arsenal con cuarenta y seis individuos pe
ruanos, algunos de los cuales fueron enviados por el go
bierno á estudia i en Europa, (Bélg ica , Francia y Ale
mania) de donde han regresado diplomados como maes
tros armeros y artificieros-polvoristas, en este orden ge-
rárquico: 

Un director, maestro mayor. 
Un ayudante é intérprete. 
Veinte mecánicos. 
Tres herreros maestros. 

PerapcCtIVi luli-ritl del edlficlp de cartuchería 

Cuatro fogoneros. 
()nce aprendices. 
(K'ho peones. 
Deslila á la c n b z a el señor Philippe Ilaekeubrucli, 

ex-Ober mounter de la Deueschén WalTen und Munitions* 
fabríken de Karlsruhe, nacido el 111 de agosto de 1SI>S, 

con once años de servicios en la conducción del estable 
cimiento y que lia merecido la distinción de represen 
tarto en varios países europeos. 

No vacilamos al afirmar, que al contratarlo el go
bierno del Perú ha hecho una valiosa adquisición; puest 
por lo pronto, todos reconocen en él una superioridad en 
armonía con la reputación de que vino'precedido. Es sim" 
pático, entusiasta, y se manifiesta contentísimo del país' 
y del personal puesto á sus órdenes. 

Vienen de preferencia, en seguida, los jefes de sec
ciones principales, que son; Demetrio Candela y Alza mo
ra, Isaías Combe y Pérez, Juan Leonardi y Hernández, 
Guillermo Herrera y Locket, Andrés Rodríguez Frías, 
todos el les jóvenes entusiastas laboriosos -é íntelí" 
gentes. 



Elec t r ic idad 

L a tuerza eléctrica que hace actuar toda esta enorme 
masa de complicados é ingeniosos mecanismos, es de Sil 
caballos, distribuidos en ocho motores de á l ' l caballos 
cada uno. 

Producción 

L a maquinar ía de ca r tuche r í a puede fabricar, sin es
fuerzo, veinticinco mil cartuchos por d ía . S i la emergie
ra un caso de urgencia, tiene aptitud para elaborar un 
«máximum» de . Í S . I H H I ; | M que equivale á una potenciali
dad productora - llegado el caso—de un millón de cáp
sulas completas por mes. 

Economía 

Las obras completas del arsenal es tán avaluadas en 
una suma aproximada de L p . 50,000. 

Kl congreso lia votado para atender á la ejecución de 
los primeros trabajos pequeñas partidas, con las que se 
han llevado á f e l i l t é rmino trabajos de aliento: la tras
lación definitiva y montaje de las maipiinarias, construc
ción de edificios, muros de c i rcunvalación, desmonte, ni
velación, terraplenado, obras h id ráu l i cas , instalaciones 
para producción de tras, fuerza eléctr ica y por vapor, y 
multitud de otros trabajos y renglones de detalle que se
ría demasiado prolijo part icularizar. 

Fi jada una partida anual de L p . 5,000 ha sido esta 
rebajada, por la ultima ley de balance del presupuesto 
general de la Repúbl ica , á L p . 4,1)110 para el servicio del 
año que termina. E s de esperarse que el Congreso pene
trado de la importancia del arsenal de guerra y de las 
inaplazables necesidades que ha de satisfacer, aumenta
rá esta partida, y, as í , serán brevemente terminadas las 
dependencias «pie complemen ta rán el arsenal y sea posi
ble que este responda ampliamente á los lines de su crea¬
, ión 

L a s maquinar ias La fabricación 

Ahora regresemos á esta basí l ica del trabajo, donde 

Perspectou luurul del edificio de turtuchería 

todos los atributos de fuerza inteligente se congregan 
liara acrecentar su magniticencia; en que el al tar es má
quina, el turiferario de la fragua encendida, el sacerdote 
el obrero en actitud h ie rá t i ea convencido de su predomi
nio sobre la materia, el incienso, el vapor que^Mi ratos 
se escapa hacia la íupula y se escucha al misino tiempo 
la sorda c rep i tac ión de algo invisible, as í cual si un ór-
giino monstruoso, pugnara por lanzar tór renles de voz 
apoca l íp t ica : es la electricidad rugiente, aprisionada, de
sesperada por revelarse en sus manifestaciones supreso-
ras del tiempo y del espacio, elemento que el ser humano 
maneja á su a lbedr ío para la vida ó ta muer t e .—Al l í va
mos ;i arrancar el secreto de aouellos transformismos de 
celeridad sorprendente con que en manos del ar t íf ice se 
ablandan, cambian y modifican la tenacidad tie los más 
duros metales, reuniéndolos hasta lograr la combinación 
y figuras propuestas en el Cartucho ideal, de igual modo 
que la bola de cera puesta en manos de una niña cede á 
la presión delicada que sus dedos imprimen y por su in
genio ó inspiración la amolda para convertirla en imagen 
de una flor ó de adorable y a r t í s t i ca bibelot. No de otra 
manera el naturalista se apodera de la larva misteriosa 
la estudia y persigue en su orden evolutivo hasta verla 
convertida en irisada mariposa plena del pomposo a tavío 
del v iv i r 

L a f áb r i ca de cartuchos se compone de las secciones 
s i g t üe n t e s : 

f a b r i c a c i ó n de út i les , he r re r í a , sección de recocidos y 
baño de los cartuchos y balas de fabricación de vainas y 
de bala* independientes . \ sección de carga > revisión. 
Además , existe, provisionalmente, un taller de carpinte
ría donde son construidos todos los muebles para herra
mientas que necesitan los diferentes talleres d é l a fá
brica. 

R e c o c i d o s y baños 

Esta sección se compone de las m á q u i n a s siguientes: 
cuatro tornos au tomát icos siguientes: seis tornos á cre
mallera, un torno á doble engranaje, un torno revólver, 
una m á q u i n a universal para frezar, dos taladros, un ce

pillo, una má uina para esmerilar, dos 
verificadores, un aparejo para alilar 
los út i les , y cinco pequeñas máquinas 
esmeriladoras. 

La herrería,dependiente de esta sec
ción, consta de una fragua con cuatro 
a lquiuíes que funcionan por medio de 
un ventilador au tomá t i co : un caldero 
con MI caballos de fuerza que da va
por para las distintas operaciones eje
cutadas en la secciém de recocidos; un 
homo con un crisol y un aparato para 
templar matrices. 

E n la sección fabr icac ión de útiles 
y herramientas, á pesar de sersu obje
to exclusivo construir todo el utilage 
para la fabr icación de cartuchos, ta
les como punzones, matrices, calibres 
verificadores, etc.. puede llevaase á c a -
bo cualquier t raba i " mecánico. 

E s t a sección se compone del mate
r ia l siguiente: 

U n aparejo con cuatro hornos y cua
tro crisoles; un tanque de cemento, fo-
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Gran almacén de Pianos - Instrumentos Música 
Casa establecida en el año 1876 

Guillermo Brandes 
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^ L I M A > 
Unico representante en el Perú de las afamadas fábricas de Piano d8 

Julius Btúthner Q Bechsteín 
C. Róntsch H. W. Brandes F. Neumeyer Wessel 

Solamente marcas realmente de primera clase 
Construcción especial Material f ino— Voces inmejorables 

Gran variedad de estilo, color y precios 

Pianos Parados-Pianos do Cola—Arnioniums-FondlaS 

P i a n o l a s de la Aeol ian Co.-New-York 
Gran existencia de instrumentos de viento y de cuerda 

para banda y orquesta 
SURTIDO COMPLETO DE MUSICA IMPRESA PARA TODA C L A S E DE IKSTRÜMINTOS 
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Compañía de Seguros "La Urbana" 
C Lp. QOOOOO SUSCRITO Lp. ÍOOOOO 

R E S E R V A S Lp. 14000 

Hsigura contra incendio, riesgos marítimos, accidentes de viaje, y sobre la vida. 
Gmíte pólizas flotantes, y asegura contra robos en algunos casos. 
Gmíte póliza de seguro mútuo sobre la vida por £p. 500, las más saneadas y al alcance de cual 

quiera persona. 
Sostiene Agencias en toda la República y en Bolivia. 
Cieñe existencia legal en el Perú, por haber depositado á la orden del Gobierno la suma de £p. 

20000 conforme á ley. 

OFICINA PRINCIPAL — Calle de VlIIalta girón Ucayali, 266 « LIHA 

Teléfono IN.° S2o — Apartado N.° 203 
, 

D i r e c c i ó n C a b l e g r á r i c a — " U r b a n a Liaría" 

Directorio 
^ 

PRESIDENTE—Sr . Manuel María del Valle. 
DIRECTORES:—tírs. J . Augusto Barrios, Nicanor Carmona, Michel Fort, Guillermo Hochkoppler. Pe

dro Mujica y C , Amador del Solar, Arístides Porras, Federico Wakeham. 
G E R E N T E — S r . Federico Crempien y V. 

Mercado Agrícola 
L I M A ~ P E R T T \ 

Oficina Central, Núñez N. 227—Teléfono N. 1653 
DIRECCIÓN CABLEGItÁFICA " A G R I " —CORREO APARTADO N.° 792 

Depósito Malambo 675 
T e l é f o n o : 137(3 

Venta en remate de toda clase de animales vivos, 
• 

^ productos y útiles agrícolas 
F A C I L I D A D E S D E T O D A E S P E C I E 

á los vendedores para el expendio de sus artículos 

GARANTIAS PARA LOS COMPRADORES 


